
Del lat. cor, cordis
«corazón»

y el prefijo re-,

«volver a traer al corazón»

RECUERDO

RAE. Traer a la memoria algo.
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recuerdo recuerdo
Te recuerdo bonito. Nunca olvidaré la
forma en que nos mirábamos,
asombrados de la vida y del cosmos por
habernos encontrado. Tampoco pienses
que olvidé cómo se sentían tus dedos en
mi piel; aunque no hay marcas, puedo
sentirlos. Jamás olvidaré la complicidad
de nuestras sonrisas. Aprendí mucho de
lo que es sentir a tu lado; fue tanto, que
seguí sintiéndote en la distancia; a pesar
del tiempo y las batallas, seguías
conmigo, ahí, entre lo bonito que es la
vida y el mismo vivir. El sonido de tu risa
era el detonante perfecto de mi delirio y
el complemento idóneo para nuestros
días felices.

Te recuerdo. ¿Cómo no voy a recordarte?
Aunque deteste admitirlo, siempre lo
haré. Te recuerdo cuando hablan de
amor, pero también te recuerdo cuando
hablan de dolor. Acariciaste cada una de
mis cicatrices, solo para hacerlas sangrar
después. ¿Lo peor?, que podríamos haber
sido felices. Te recuerdo vivamente y es lo
único que me queda de la persona que
solías ser. Te recuerdo a diario, pero ¿me
recuerdas tú? Te recordaré siempre
porque nos hemos visto crecer, aunque
odie en lo que te has convertido.
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aTe recuerdo que me sigues debiendo

dinero. Entiendo que estés pasando por
una mala racha y que se te olvide, pero
eso no quiere decir que no me sigas
teniendo que devolver el dinero. Si no
fuese una cantidad tan elevada, me
consideraría incluso perdonarlo. Sin
embargo, yo también necesito el dinero.
Aunque me dijeses que lo empleaste para
pagar la hipoteca, sé que estarías
mintiendo, porque tu alcoholismo te
puede. Aún así, confío en tí y sé que me lo
acabarás devolviendo. De no ser así, vete
preparando, porque hasta el infierno te
parecerá un lugar agradable.
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Te recuerdo que no vas a lograr nada. Si
tu preocupación es el conocimiento, te
limitas a saber. Las explicaciones, los
deberes, el tiempo estudiado e incluso los
exámenes no sirven para nada. Solo te
llevarás una parte de información lo cual
quiere decir que es bueno porque todo lo
que se aprende es riqueza. Pero cuando el
barco llegue a su destino sólo recordarás
momentos de los cuales tú has elegido.
Para mí no será el conocimiento que he
adquirido sino cada momento especial,
cada sensación de felicidad y sobre todo
hacer lo que verdaderamente quiera.
Cada uno decide lo que quiere lograr.
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recuerdo recuerdo
Te recuerdo sentado en el sofá dormido,
aunque negabas estarlo. Hace semanas
que no te veo pero parece haber sido una
eternidad. Recuerdo tus pasos por los
pasillos de casa, y tus constantes silbidos
de tus canciones favoritas. Recuerdo
cuando no quería hablar de nada, y aún
así me hacías reír.
El otro día pude escuchar tu voz por
teléfono y no suena igual que la última
vez que te escuché, pero lo importante es
que sigues siendo tú y que ya mismo podré
abrazarte. Mientras tanto silbamos tus
canciones y cuidamos tu lado del sofá. Así
cuando vuelvas será como si no hubiese
ocurrido nada.

Te recuerdo lo mucho que te quiero, por
eso es hoy sé que puedo contar contigo,
durante horas mirando a las estrellas o en
mi habitación dándole esa luz perdida.
Echándote de menos aun teniéndote tan
cerca es que conservo nuestro amor en un
lugar seguro, bajo las cadenas de algunos
pensamientos y bajo la llave de mis
sentimientos; brilla hasta sin luz. Es como
un cuento donde el príncipe eres tú y la
princesa yo. Amor Omnia Vincit.
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Te recuerdo cómo nos conocimos aquel
día de verano. Me encontraba paseando
por la playa y nos cruzamos. En ese
preciso instante nuestras miradas se
encontraron y tus hermosos ojos color
aceituna me cautivaron.
Te escuchaba hablar, pero estaba tan
ensimismada con tu presencia que no me
di cuenta de que a la persona a la que
hablabas era a mí.

Te recuerdo a ti, ¿verdad? Lo mismo
decía el duque. Su ilusión no tenía precio.
En Cheshire 's Hall, todos los sábados por
la noche se celebraba la misma cena entre
las familias más ricas de la ciudad, en las
que el duque solo tenía ojos para una
persona: Lady Catherine Bath. No podía
apartar la mirada. Adoraba todo de ella.
No era la mujer más bella de la reunión,
pero para él sí. Además, a sus edades,
¿qué importaba eso ya?
Ella tampoco apartaba la mirada. “Te
recuerdo a ti, ¿verdad? Menuda equivo-
cación".
El duque no puede evitar revolverse por
las noches. ¿Por qué nunca dio el paso?
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recuerdo recuerdo

Te recuerdo aún imberbe, feliz,
ocurrente.
Eras vibrante, ambicioso, audaz, impaciente.
Siempre insaciable, inflamado, luminoso,
brillante,
Algo después, acabado e inerme, fuiste
incluso cruel.
Pero de eso he preferido olvidarme.

Te recuerdo como la persona que la vio
crecer, que la hizo feliz. Te entregaste a
ella, eso era amor.
Pero la vida es demasiado injusta como
para permitir que la felicidad dure para
siempre. Se fue, y vuestros recuerdos con
él. Ella se queda sola, incompleta, encon-
trándose en el limbo porque su com-
pañero de vida la ha dejado, él no quería
irse, mas no hubo remedio.
Ahora ella está vacía, con una herida que
será difícil curar.
Ella te recuerda cada hora, cada minuto,
cada segundo, y así será el resto de su
vida, porque siempre fuisteis ella y tú.
Ella te recuerda, no dejará de hacerlo.

“Te recuerdo que tienes que sacar la
basura, regar las plantas y dar de comer
al gato”. Sostuve la nota en mis manos
temblorosas. Cómo odiaba que me dijera
lo que tenía que hacer. Miré a mi
alrededor: la basura rebosaba, los
geranios se morían y el gato había huido
por la escalera de incendios. Seis días sin
ella y todo se desmoronaba. Me quedé
inmóvil un ratito más por si aparecía otra
nota “Te recuerdo” que me dijera qué
hacer a partir de ahora.
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a
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ar
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ez Te recuerdo hermosa, preparando la

comida, me explicas la receta, qué rica,
buena colección que heredé.
Te recuerdo cosiendo por las noches,
dejándote la vista, tienes prueba al día
siguiente, todo por un extra de dinero que
nunca es para ti.
Te recuerdo lanzándome lo que pillas a
mano cuando hago alguna trastada.
Siento la fría espuma del estropajo cuando
aciertas en la cara.
Te recuerdo volviendo cargada del
mercado, nunca se te olvidan nuestros
tebeos. La casa llena de libros y cuentos.
Cómo me gusta que me leas, aunque sólo
sean unos párrafos.
Te recuerdo tan linda, tan buena, tan
culta y sin escuela, con tanto aguante, sin
una mala palabra para nadie, incluso
cuando ya no sabías ni dónde estabas.
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Te recuerdo como quien recuerda el olvido. Los
quehaceres propios del día a día suelen costar
más de lo que uno piensa, se repetía como un
mantra.
Cualquier tarea, a priori, sencilla, se convertía de
manera estrepitosa en un calvario;
que si prepara la mochila
del cole, que si no te has
terminado el zumo, que
si la habitación está
muy desordenada,
y un largo etcétera
que le ponía cada
jornada cuesta
arriba. Siempre
obligada.
Aquel día,
reflejada en el
cristal de su
habitación, se
observó desde
un ángulo que
no había visto
anteriormente:
la tarea pen-
diente. No
cerrar la
puerta del
frigorífico.


